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Las relaciones entre 
Marruecos y la Cornunidad 
Europea. Proceso global de 
una política de acercamiento 
MIGUEL de la FUENTE CASAMAR* 
Cuando en julio de 1987, el Reino de Marruecos present6 formalmente una 
demanda de adhesión a la Comunidad Europea, se alcanzó, probablemente, el 
punto culminante de la estrategia marroquí en su progresivo acercamiento a la 
Europa comunitaria. Desde que en 1969 se firmó el primer acuerdo, la historia 
de las relaciones entre el estado magrebi y la organización europea se ha carac- 
terizado por una búsqueda de lazos contractuales que permitieran un gradual, 
pero constante acercamiento entre ambas partes, con el propósito no s610 de me- 
jorar su flujo de intercambios comerciales, sino también de encontrar, por parte 
marroquí, un marco privilegiado que permitiese definir su posición respecto de 
la Comunidad dentro de una línea situada más allá de 10s Estados miembros, 
pero más acá que la de 10s paises terceros. 
El rechazo de la solicitud marroquí, acordado por el Consejo de Ministros 
de la CE en su sesión del 15 de septiembre del mismo año, ha puesto nuevamen- 
te de manifiesto esa necesidad por encontrar un equilibri0 -difícil por definición- 
entre la geografia y la política, que son 10s ejes que condicionan la cooperación 
entre la Comunidad y el país mediterráneo, especialmente cuando se trata de 
las relaciones entre una organización como la CE, ampliada con el ingreso de 
España, y Marruecos, vecino del sur, con quien las relaciones entre el nuevo 
miembro de la CE y el país del Magreb, no siempre han sido fáciles. 
* Profesor de Relaciones Internacionales. Universidad Complutense de Madrid. 
I. RELACIONES BILATERALES EN UN CONTEXT0 MULTILATERAL 
Los lazos establecidos entre Marruecos y la CE no pueden ser calificados ex- 
clu~sivamente como relaciones bilaterales entre dos actores de la escena interna- 
cional. Las caracteristicas peculiares de uno y otro hacen que tales relaciones 
se muevan en un medio complejo. 
El Reino de Marruecos es, dentro de una perspectiva histórica, un Estado 
joven y, sin embargo, con un enorme pasado y una gran historia en la que desta- 
ca el peso de sus tradiciones culturales y religiosas. Ahora bien, esa condición 
de estado joven sitúa a Marruecos dentro del grupo de paises llamados ccen vias 
de desarrollon, 10 que introduce una variable en el modelo de relación exterior 
que es la de la coÓperación para el desarrollo. 
La Comunidad, dentro de su acción exterior mantiene importantes lazos con 
la práctica totalidad de 10s paises, si bien siguiendo modelos de relación que va- 
rían en función de las caracteristicas, fundamentalmente económicas, aunque sin 
desechar las demás, de sus interlocutores. En el caso de 10s paises subdesarrolla- 
dos o de 10s en vias de desarrollo, la política de la Comunidad es la de empren- 
der acciones globales, siguiendo lineas de actuación por zonas geográficas ylo ni- 
veles de desarrollo. Tales son 10s casos de las relaciones con 10s paises de Africa, 
el Caribe y el Pacifico (ACP), con el Pacto Andino, o, como es el caso que nos 
ocupa, 10s paises de la cuenca mediterránea. Asi, uno de 10s rasgos definidores 
de la política comunitaria de ayuda al desarrollo es que va dirigida a las regiones 
y no s610 a 10s Estados. En todo caso, esta concepción regional no impide, en 
determinados casos, la negociación bilateral. 
Por otro lado, la tradición religiosa tiene un peso considerable en la acción 
exterior de Marruecos. Su condición de país musulmán hace que se sitúe en la 
esfera del mundo árabe, 10 cua1 introduce en sus relaciones bilaterales con la 
CE5 el trasfondo del marco establecido entre 19s paises de la Europa comunitaria 
y 1e1 mundo árabe: el llamado dialogo Euro-Arabe. 
En consecuencia, podemos decir que si bien las relaciones entre Marruecos 
y Ra CE son bilaterales, el10 ni impide que se inscriban en marcos de actuación 
que se corresponden con las diversas políticas exteriores regionales de la Comu- 
nidad. 
1.:1. La política mediterránea 
La idea de la política mediterránea es más el resultado de un cúmulo de vo- 
luintades por parte de 10s paises ribereños que de una acción planificada por par- 
te de la Comunidad. Pese al pasado (y presente) mediterráneo de una buena par- 
te de 10s Estados miembros de la CE, no puede decirse que en el momento de 
la creación de la Comunidad existiese un interés especifico por el Mediterráneo 
como conjunta.' Lo cierto es que desde la creación de la CE hasta la adopción 
de lo'que se conoce por ccpolitica global mediterránea)) transcurrieron quince años, 
a lo largo de 10s cuales existieron relaciones entre la CE y 10s Estados ribereños 
terceros, pero sin que tales relaciones se basaran en un modelo concreto2 y sin 
que 10s principios que debian regir tales relaciones estuviesen formulados. Los 
palises mediterráneos, debido a razones económicas y culturales (no olvidemos 
que existian lazos coloniales o poscoloniales entre ambos grupos de paises) de- 
seaban un acercamiento, unas relaciones más estrechas con la CE. Por su parte, 
10s Estados miembros de la CE, inicialmente 10s seis -las sucesivas ampliacio- 
nes no han modificado sustancialmente la cuestión- estaban interesados en en- 
tablar lazos más sólidos con 10s paises de esta región por razones politicas, como 
era el mantenimiento de su status de potencia colonial o neocolonial, asi como 
el de hacer valer su peso en las relaciones internacionales comerciales, especial- 
mente en 10s primeros años sesenta, cuando interesaba destacarse de la 
AELCIEFTA, con la que mantenia ((un pulso por ver cuál de las dos organizacio- 
nes de integración económica prevaleceria en Eu ropa~ .~  Sin embargo, habida 
cuenta de que el gran (y entonces Único) instrumento de acción exterior de que 
disponia la CE era la política comercial común, tales relaciones debieron tener 
un carácter comercial. 
Por otra parte, la noción de Estado mediterráneo abarcaba una amplia gama 
de paises con grandes rasgos diferenciadores entre si. En primer lugar, estaban 
10s llamados paises europeos mediterráneos, Grecia, Turquia, España; en segun- 
do lugar, estaban 10s paises ribereños del sur y este del mediterráneo: Marrue- 
cos, Argelia, Túnez, Libia, Egipto, Israel, Libano y Siria; a continuación estarian 
10s paises socialistas mediterráneos, Yugoslavia y Albania -si bien, éste, al estar 
cerrado al comercio exterior no mostraba ningún interés por la CE- y 10s pe- 
queños Estados de la cuenca, Malta y Chipre. Finalmente, una serie de paises, 
que no siendo estrictamente ribereños, estaban asimilados al concepto de Esta- 
do mediterráneo, como Portugal y Jordania. 
Con este abanico tan dispar de posibles socios, la Comunidad dificilmente 
podia lograr una acción uniforme y continua en sus relaciones exteriores. En efec- 
to, tras la celebración de 10s primeros acuerdos, de asociación con Grecia (1961) 
y Turquia (1963), todo parecia indicar que la via del articulo 238 del TCEE -que 
regula la asociación a la CE- seria el camino a seguir en la realización de la poli- 
tica mediterránea. Sin embargo, ante el aluvión de solicitudes y la enorme dispa- 
ridad entre 10s candidatos a socios, se impuso un frenazo que sirviera de recapi- 
tulación. Esto vino de la mano del gobierno italiano, que en 1964 present6 un 
memorándum en el que se formulaba una serie de principios que pretendian ser 
una definición de la política de asociación, en particular respecto de 10s paises 
mediterráne~s.~ 
Es interesante destacar dos aspectos de 10s considerados en este memorán- 
dum. En primer lugar, se hablaba de un reparto equitativo entre 10s Estados miem- 
bros de las concesiones que debian otorgarse a 10s paises terceros, con el fin de 
que 10s posibles perjuicios de unas relaciones comerciales que podian ir rnás all5 
de las simples concesiones arancelarias, no supusieran desequilibrios internos. 
En segundo lugar se consideraba el hecho de que determinadas concesiones pu- 
diesen afectar 10s intereses de uno o varios Estados miembros, en cuyo caso és- 
tos tendrian derecho a algun tip0 de compensación o contrapartida. Ambos as- 
pectos suponian una vinculación o linkage entre política exterior y política inte- 
rior de la CE, en el sentido de que determinadas actuaciones exteriores -1éase 
concesiones- acarrearian medidas internas que compensasen 10s efectos de la 
acción exterior en determinadas regiones comunitarias. Ello, afortunadamente para 
la buena marcha de la integración europea, ha sido una constante en las relacio- 
nes exteriores comunitarias. 
Asi pues, visto que la via de la asociación se habia reducido ostensiblemente 
para 10s paises europeos, quedaba la cuestión de saber qué harian 10s restantes 
Estados mediterráneos, la mayoria de 10s cuales tenian un pasado colonial. Pre- 
cisamente esta característica les hubiera podido abrir otra puerta de acceso a la 
CE: la prevista en el articulo 131 del TCEE. Sin embargo, excepción hecha de 
Argelia, expresamente mencionada en el Tratado, 10s restantes paises eran difi- 
cilmente asimilables al concepto de Paises y Territorios de Ultramar, tal y como 
se recogia en el Tratado, no viniendo, además, expresamente mencionados en el 
Anexo IV de dicho Tratado. Por consiguiente, no quedaba más que la via de la 
Asociación. Sin embargo, a pesar de la delimitación geopolítica realizada y de 
la definición de 10 que debe ser una estrategia negociadora por parte de la CE, 
unido a la voluntad de la via de la Asociación formulada por 10s paises afroasiá- 
ticos del mediterráneo, la Comunidad no realizaria una acción de coniunto, ore- 
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firiendo una solución 'de negociaciones parciales, considerando ca s i  por caso. 
La CE utilizó en esta fase de la política mediterránea tres'instrumentos en 
su acción exterior. El acuerdo comercial no preferencial, previsto en el articulo 
113 del TCEE y el acuerdo de asociación, previsto en el 238, asi como el acuerdo 
comercial preferencial, instrumento que no estaba previsto en 10s tratados y que 
era una especie de hibrido de 10s dos p r imero~ .~  El primer0 de estos instrumen- 
tos se utilizó en 10s casos de Libano, Israel y Yugoslavia, si bien 10s dos primeros 
paises sustituirian, en el transcurs0 de pocos años, sus acuerdos por otros de ca- 
rácter preferencial. Por su parte España y Egipto serian beneficiarios de acuer- 
dos preferenciales6 De esta forma el marco de la asociación seguia reservado 
para 10s paises europeos, como 10 demuestra la conclusión de acuerdos de este 
tjpo con Chipre y Malta, con la sola excepción de algunos paises del norte de 
Africa que, debido a sus tradicionales lazos con Europa, pretendian una relación 
convencional más sólida, pero no podian acogerse al marco privilegiado del arti- 
culo 131. Tales fueron 10s casos de Túnez y Marruecos, paises con 10s que la Co- 
munidad firmó, en 1969, unos acuerdos parciales de asociación. 
Esta metodologia comunitaria basada en la utilización de diferentes instru- 
mentos de la política comercial, no tuvo mayor trascendencia que la de estable- 
cer una red de relaciones que permitieran afianzar la posición exterior de la CE 
dentro de la cuenca mediterránea. Ahora bien, esto se realizó dentro de una ac- 
cióin dispersa que adolecia de coordinación, 10 que planteó numerosos proble- 
mas de toda indole. Los diversos acuerdos no tenian el mismo alcance ni en cuanto 
a las materias reguladas por ellos, ni al alcance temporal de 10s mismos, asi como 
a las posibles consecuencias de 10s mismos de cara al futuro, especialmente si 
tenemos en cuenta que en 10s casos de asociación o de acuerdo preferencial de- 
bian desembocar en zonas de libre cambio o uniones aduaneras. 
La ampliación de la CE como consecuencia del ingreso de Gran Bretaña, Di- 
narnarca e Irlanda forzaria, al igual que más tarde 10 harian las sucesivas amplia- 
ciones, una revisión de la política comunitaria en esta zona. Aparecerá, enton- 
ces, la idea de una apolítica global en el Mediterráneo)) que permita la elaboración 
de un acuerdo cctipo)) que sea de aplicación a todos aquellos paises de la zona 
que no sean posibles candidatos a Estado miembro, 10 que señala ya una impor- 
tante clasificación dentro de 10s paises ribereños. 
Las razones que motivaban esta nueva formulación de 10 que debian ser las 
relaciones entre la Comunidad y 10s paises del Mediterráneo las expuso la pro- 
pia Comisión de la CE,7 al señalar que: 
aLas Comunidades Europeas y 10s paises de la cuenca mediterránea son ve- 
cinos. Están unidos por un conjunt0 de relaciones múltiples que confieren 
a estos lazos una calidad particular. Todos 10s partenaires de esta zona asu- 
men una responsabilidad específica en cuanto a sus propios intereses, en el 
marco de estas relaciones, con vistas a asegurar las condiciones de la estabi- 
lidad y del desarrollo econ6mico.a 
ccLos intereses de 10s Estados miembros de las Comunidades Europeas y de 
10s paises de la cuenca mediterránea son reciprocos. Su interdependencia es 
la condición, no solamente de la garantia de la seguridad exterior, sino tam- 
bién del abastecimiento interior. Se trata de la idea de crear relaciones fun- 
dadas en el principio de cooperación, excluyendo la dependencia.)) 
<<Las Comunidades Europeas tienen relaciones particulares con numerosos 
paises africanos, que serán mantenidas y desarrolladas. La cuenca medite- 
rránea constituye el lazo de unión entre las Comunidades Europeas y 10s pai- 
ses africanos deseosos de aproximarse a las Comunidades.)) 
El contenido económico-formal de esta concepción global se centraba en la 
creación de una zona de libre comercio, inspirada en el acuerdo que la CE aca- 
baba de concluir con P~r tuga l ,~  y que en el caso de 10s productos industriales 
debia quedar culminada en 1977. Por otro lado se preveia un incremento de las 
acciones en el campo de las concesiones agricolas y, sobre todo, en el de las ayu- 
das financieras y de la cooperación técnica, asi como en materia de inmigración 
de trabajadoresl 
Los primeros pasos en esta nueva política global mediterránea se dieron en 
1972 con la apertura de negociaciones con 10s paises del Magreb -con quienes 
se pensaba que 10s acuerdos se concluirian en 1974-; posteriormente se conti- 
nuaria con el Machrek para, sucesivamente negociar con Israel, España y 10s res- 
tantes paises mediterráneos. Lamentablemente, no pudo cumplirse el calendari0 
previsto, por 10 que 10s nuevos acuerdos no se firmarian hasta 1976, en el caso 
de 10s paises del Magreb y en 1977 con 10s del Machrek. 
Entretanto, en junio de 1975, una vez superado el ccrégimen de 10s corone- 
les)), Grecia solicitaba su adhesión a la CE; por su parte, Portugal y España, una 
vez recobrada la democracia, hacian 10 propio en marzo y julio de 1977, respec- 
tivarnente, por 10 que la política mediterránea cobraba nuevas dimensiones. Desde 
ese momento, las relaciones entre la Comunidad y 10s paises de la cuenca medi- 
terránea han estado dominadas por las negociaciones para la llamada ccsegunda 
ampliación)) o ampliación hacia el sur o hacia el mediterráneo, que si bien se 
ha realizado en dos fases, podemos decir que forman parte de un mismo concep- 
to de am~liación de la Comunidad. 
Para 10s restantes paises mediterráneos, este periodo de cerca de diez años 
que han durado las fases de la segunda ampliación ha sido una época de refle- 
xión y de valoración de 10 conseguido hasta el momento, asi como de análisis 
del posible impacto que tal ampliación pudiera tener en sus relaciones con la 
Comunidad, mientras que para la propia organización ha sido una época de ajus- 
te en su política mediterránea con 10s consiguientes protocolos de adaptación de 
10s diferentes acuerdos bilaterales, 10 que ha significado que se han producido 
pocos o, más bien ningún cambio en la concepción de la política mediterránea. 
Cuando se aborda la cuestión de las relaciones bilaterales que mantiene la 
CE con cualquier Estado, la mayor parte de las veces el análisis suele consagrar- 
se exclusivamente al estudio de 10s lazos económicos y comerciales que se esta- 
blecen entre ambas partes, 10 que supone, en buena medida, una reducción de 
las relaciones exteriores de la Comunidad a simple política comercial exterior. 
Sin embargo, la acción exterior de la CE es más amplia, incluyendo aspectos de 
cooperación y desarrollo internacional, ayuda a 10s paises menos desarrollados, 
y también, con carácter más general, cuestiones de política internacional gene- 
ral, dentro del marco de la llamada ((Cooperación Política Europea~.~ Así, la ac- 
ci6n exterior comunitaria gira en torno a dos ejes, dificilmente separables uno 
dell otro: el marco comunitari0 de las relaciones económicas exteriores y el siste- 
ma de la Cooperación Política. 
En las relaciones entre Marruecos y la CE, aparece también este mecanisrno 
dual de relaciones, si bien inserto en un contexto más amplio que el simplemen- 
te bilateral, ya que se desarrollan en el interior del Diálogo Eyo-Arabe. 
Los lazos establecidos entre la CE y 10s paises del norte de Africa, a diferen- 
cia del marco ACP no habían podido cristakzar en acuerdos de cooperación co- 
lectiva, debiendo conformarse con una serie de acuerdos individuales, bilatera- 
les en sentido juridico-formal. Uno de 10s objetivos que marcó, en 1973, el inicio 
del Diálogo Euro-Arabe fue precisamente el intento de superar esa situación, me- 
diante una cooperación colectiva. 
No vamos a hacer un estudio detallado acerca de las relaciones entre la Co- 
munidad y el mundo árabe en este marco, ya que nos pareceria un tanto reitera- 
tivo habida cuenta que desde las páginas de esta misma publicación acaba de 
ser tratado el tema.1° 
No obstante, si conviene señalar que el lento avance de 10s aspectos políticos 
del Diálogo no ha impedido que en el terreno de la cooperación económica y 
técnica se hayan producido resultados satisfactorios. Asi, en el campo de las rea- 
lizaciones coniuntas habría aue destacar desde el Convenio ~uro-Árabe wara la 
Promoción y 9rotección Mutua de las Inversiones, hasta 10s estudios técnicos 
pa:ra el refino del petroleo y petroquímica -proyecto que ya figuraba en el pre- 
supuesto CE de 1983 con una dotación de 76.760 Ecus-, pasando por 10s Cen- 
tros Arabes para la Transferencia de Tecnologia, para la Cooperación Comercial 
y el Instituto Arabe para el desalado del agua del mar, etc ...I1 Por 10 que se re- 
fiere a acciones financiadas por la Comunidad, citaremos tan sólo, por interesar 
a nuestro estudio, la construcción de la presa de Ait Chuarit, en Marruecos, que 
coin un costo total de 242 millones de E&, la CE interviene en una tercera par- 
te, 87 millones, de 10s que 50 provienen del BEI y 37 a cargo de la ComisiÓn.l2 
Podria decirse que el balance del Diálogo es ciertamente positivo. A pesar 
de algunas dificultades, se ha conseguido estabilizar un for0 de relaciones insti- 
tucionales permanentes que, tanto en el campo de la cooperación económica -el 
mtis importante desde la perspectiva europea- como en el de la cooperación po- 
lítica -al que la parte árabe otorga una mayor relevancia-, est5 permitiendo acer- 
car posiciones entre ambas partes, al tiempo que contribuye a la estabilidad en 
el Mediterráneo. 
1.3. La situación en el Wagreb 
I La situación, tanto política, coma económica, en la zona del Magreb, no ha 
presentado, en 10s últimos años, unas caracteristicas demasiado homogéneas que 
nos permitan referirnos a ella como un área compacta, capaz de establecer unas 
relaciones de grupo con terceros paises. 
Las diversidades, tanto politicas como económicas, existentes hacen que 10s 
paises de la zona presenten más puntos de posible fricción que causas comunes 
que permitan un acercamiento. 
No obstante, algunos de 10s recientes cambios acaecidos en la vida política 
de 10s paises de la zona han vuelto a resucitar -por enésima vez- 10 que sin 
duda es su mayor causa común: la creación del Gran Magreb, objetivo persegui- 
do por unos y deseado por otros, aun dentro de estrategias muy divergentes, pero 
todos con el propósito y la esperanza de que el Magreb pueda, realmente, con- 
vertirse en un área propicia para la paz y la colaboración de 10s pueblos que la 
habitan. 
En efecto, tras el acercamiento, al menos formal, que se produjo en 1985 en- 
tre Marruecos y Libia, y que permitió el deshielo de unas relaciones un tanto 
tensas entre ambos, se produjo en mayo de 1988 el anuncio del restablecimiento 
de relaciones diplomáticas entre Argel y Rabat, 10 que supuso una reconciliación 
entre dos paises que llevaban 12 años de espaldas y que propici6 la convocatoria 
de una conferencia en la cumbre (15 al 18 de febrero de 1989) entre 10s jefes de 
Estado de 10s cinco paises -Argelia, Libia, Marruecos, Mauritania y Túnez- en 
la que se anynció, formalmente, la constitución de una organización: la Unión 
del Magreb Arabe. 
En.esta ocasión, da la sensación de que 10s paises magrebies han afrontado 
la nada fácil empresa de la puesta en marcha de una organización supranacional 
con realismo político y pragmatismo económico, abandonando -es de esperar 
que definitivamente- las declaraciones grandilocuentes y las utopias unionistas 
que habian marcado algunos de 10s intentos anteriores. 
La CE, por su parte, debe contemplar la futura integración del Magreb como 
un hecho altamente beneficioso para sus relaciones exteriores, ya que en el caso 
de que la proyectada organización tuviese éxito -10 cua1 es deseable- el10 per- 
mitiria a Europa diseñar una estrategia de cooperación global más coherente y 
homogénea que la actual política mediterránea, pudiéndose, incluso, llegar a ha- 
blar de una política magrebi, capaz de intensificar las relaciones con unos paises 
con 10s que, además de lazos de vecindad, les unen vinculos históricos y cultura- 
les que merece la pena conservar y estrechar. 
11. DE LA ASOCIACION A LA COOPERACION CON LA CE 
Desde 1957 hasta 1988, el conjunt0 de las relaciones bilaterales entre el país 
magrebi y la organización europea, puede escalonarse en cuatro etapas, cada una 
de las cuales se rige por su correspondiente ordenamiento juridico, y que no son 
sino fruto de las correspondientes actitudes politicas demostradas por ambas par- 
tes en el transcurs0 de estos treinta aÍios largos de relaciones. 
En este sentido, una primera etapa iría desde la firma de 10s tratados consti- 
tutivos de la CE, en 1957, apenas un año después de la independencia de Ma- 
rruecos, hasta la firma del primer acuerdo celebrado entre ambas partes, en 1969'. 
Es una etapa caracterizada por unas relaciones basadas en el cccordón umbilical)) 
-si se me permite la expresión para definir el protocolo anejo al 'llatado de 
Ronia- que, a través de Francia, unia a Marruecos con 10s mercados europeos. 
A 10 largo de esta etapa de más de diez años, el Estado marroquí vio cómo sus 
exportaciones a 10s mercados europeos se deterioraban a medida, y en la misma 
proporción, que avanzaba el proceso de integración europeo. Por esta razón, a 
mediados de este periodo, en 1964, Marruecos y la CE iniciaron conversaciones 
con el fin de lograr un nuevo marco, más favorable, para 10s productos marro- 
quies. Las negociaciones iniciadas aquel año transcurrieron en forma paralela 
a las que mantenian Túnez y la Comunidad, situación ésta que ser6 una constan- 
te en las relaciones de ambos paises con la CE. 
La segunda etapa es la definida por el acuerdo de Asociación, concluido en 
1969 y que, con las consiguientes adaptaciones durará hasta la entrada en vigor 
del acuerdo de Cooperación, en septiembre de 1978. Es el periodo en el que se 
produce el acercamiento global de Marruecos; es decir, se pasa de un marco de 
referencia limitado a la relación con Francia, a un marco global, en el que el vin- 
culo convencional se establece con el conjunt0 de paises que, entonces, integra- 
ban la Comunidad. Además, es un acuerdo que se concluye, en cierto modo, como 
consecuencia de 10 dispuesto en 10s documentos anejos al propio 'llatado de Roma, 
donde, por dos veces y con mención expresa13 se apunta la pertinencia de di- 
cho acuerdo. Será un acuerdo que podríamos calificar de ccprimario)), que en muy 
poc0 va a satisfacer las aspiraciones marroquies, pero, al menos marca el punto 
de partida de unas relaciones que, por parte de Marruecos estaban dominadas 
por una cierta desconfianza, fruto de 10s años posteriores a la descol~nización,~~ 
mientras que por parte de la CE tienen el valor de haberse desarrollado en un 
momento en que sus relaciones exteriores sufrian una cierta cccongelación)) como 
consecuencia de su política interna.15 
La fecha del 28 de septiembre de 1978, marca el comienzo de la tercera eta- 
pa. Ese dia, entraba en vigor el acuerdo de cooperación que habia sido firmado 
en Rabat el 27 de abril de 1976. Este periodo, caracterizado por unas relaciones 
basadas sobre criterios más racionales dentro de la estrategia exterior comunita- 
ria, y más acordes con 10 que habian sido las aspiraciones marroquies, en el sen- 
tido de que 10s vínculos con la Comunidad abarcaran algo más que las simples 
relaciones comerciales, tendrá, más que un final, diriamos que un punto de in- 
flexión en la fecha del 1 de enero de 1986. Ese dia se culmina la llamada ccsegun- 
da ampliaciónn de la Comunidad, o apertura mediterránea. La adhesión de Espa- 
ña y Portugal acarreará una lógica y necesaria revisión de la política mediterránea 
de la CE, pero por parte de Marruecos se producirá un cambio cualitativo en 
las relaciones con la organización europea. 
En primer lugar, uno de 10s capitulos tradicionalmente exento de conflictos 
en las relaciones convencionales, como es el tema pesquero, pasa a erigirse en 
protagonista de esas relaciones debido a un doble factor: a la importancia que 
10s caladeros marroquies tienen para las flotas de 10s nuevos socios, especialrnente 
para la española y a la situación conflictiva interna en que se encuentra la zona 
sah.araui, cuyo litoral, en donde se encuentran 10s principales caladeros de esa 
región atlántica, es considerado como zona exclusiva de pesca por parte de Ma- 
rruecos. 
En segundo lugar, las relaciones entre el Estado magrebi y la CE habian esta- 
do exentas de contenciosos debidos a cuestiones políticas o, más exactamente, 
territoriales. La adhesión de España va acompañada del efecto contrario. El tema, 
siempre espinoso, de Ceuta y Melilla hará que determinados aspectos de las nue- 
vas relaciones que deben establecerse con la Comunidad ampliada deban tratar- 
se con suma delicadeza para no producir un deterioro en unas relaciones que, 
tradicionalmente, vienen siendo amistosas, y en segundo lugar para no interferir 
en cuestiones que, a priori, pertenecen a la esfera de 10 estrictamente bilateral 
entre España y Marruecos. 
Por consiguiente y en buena lógica con 10 anterior, podríamos marcar una 
cuarta etapa a partir de la adhesión de 10s dos nuevos miembros de la CE. Una 
etapa en la que 10s hitos principales han sido, en primer lugar, la negociación 
del nuevo acuerdo pesquero entre la Comunidad y el reino de Marruecos, que, 
por 10 difícil y conflictivo de su gestación, ha condicionado las relaciones bilate- 
rales a 10 largo de 10s últimos meses; y, en segundo lugar, la demanda de adhe- 
sión a la CE que Marruecos present6 en el verano de 1987, a nuestro modo de 
ver, enmarcada en una estrategia de acercamiento progresivo y cuyo fin Último 
no era sino un intento de búsqueda de una identidad propia dentro de la zona 
del Magreb; una acción que le permitiera de algún modo hacer valer, frente a 
sus vecinos, la idea de Marruecos como socio privilegiado de la Comunidad, más 
all5 incluso de la propia definición de la política mediterránea. Creemos que la 
velocidad de respuesta de la CE a la pretensión marroquí ha podido servir de 
revulsivo, pudiendo haber sido la mecha que ha prendido la llama de la integra- 
ción magrebí.. Volveremos sobre este punto más adelante, una vez que hayamos 
analizado 10 que han sido las tres primeras etapas mencionadas. 
2.1. De la mano de Francia 
En el momento de la creación de la Comunidad Económica Europea, el re- 
cien independiente reino marroquí, tenia sus relaciones comerciales exteriores 
enmarcadas por dos coordenadas: la dependencia de Francia en materia de co- 
mercio exterior, con un 60 % de sus exportaciones dirigidas hacia este país co- 
munitari~; y la linea de conducta, iniciada en 1906 con el Tratado de Algeciras,16 
de no conceder preferencias arancelarias a ningún país, ni siquiera a las poten- 
c i a ~  protectoras -Espafia y Francia. A su vez, Marruecos pertenecía a la llama- 
da Zona del Franco francés, que incluia, entre otros territorios, a las antiguas co- 
lonias francófonas del continente africano. Esta pertenencia le vinculaba a una 
región económica donde 10s intercambios comerciales se realizaban en dicha mo- 
neda, si bien gozaba de un estatuto especial, mediante el cua1 sus reservas de 
moneda francesa no quedaban fiscalizadas por el Banco Central de Francia. 
En estas condiciones, era evidente que la aparición de la CEE en el panora- 
ma comercial marroquí suponia una cierta intranquilidad, a no ser que la orga- 
nización europea -de la mano de Francia- reconociera su relación de depen- 
dencia económica con respecto al Estado galo y arbitrase las medidas necesarias 
para que no se produjeran graves perturbaciones en el comercio exterior marro- 
quí, que, de haber ocurrido, hubiese supuesto, como consecuencia, un deterioro 
general de las relaciones, primer0 con Francia y luego con el resto de Europa, 
con la consiguiente inestabilidad en la zona mediterránea. 
Efectivamente, como ya hemos mencionado, el Tratado de Roma considera 
la situación particular de ~ a r r u e c o s  respecto de Francia en dos textos -un pro- 
tocolo y una declaración-l7 anejos a dicho tratado. 
En virtud del protocolo, el régimen -ciertamente preferencial- que Francia 
aplicaba a las mercancias provenientes de Marruecos no sufria ninguna variación. 
Por su parte, la declaración suponia una propuesta firme y concreta de que 
Marruecos se asociara a la Comunidad. 
Este último documento puede hacernos pensar que, en buena lógica, ambas 
partes -Marruecos y la CE- emprenderian las correspondientes negociaciones 
para la conclusión de un acuerdo que permitiera la asociación del país medite- 
rráneo a la Comunidad. Sin embargo, tales negociaciones se fueron posponiendo 
de forma tal que su inicio formal no tuvo lugar hasta junio de 1964. Asi pues, 
la pregunta que cabria hacerse seria la de ¿por qué este retraso de siete años en 
la apertura de unas negociaciones, que se adivinaban casi inmediatas en 1958? 
A este respecto, se han señalado, a modo de respuesta, razones tanto de indole 
política como económica, e incluso psic~lógica;~~ razones, todas ellas, interrela- 
cionadas y que dificilmente podrian ser consideradas por separado. 
En primer lugar un Estado joven como era el caso de Marruecos en 1958, 
es un país celoso de su soberania nacional, situación esta que perturba -al me- 
nos en una primera etapa- cualquier intento de asociación internacional, máxi- 
me cuando 10s socios son paises altamente industrializados entre 10s cuales, a 
mayor abundamiento, se encuentra la antigua potencia colonial. Es evidente que 
una tal asociación hubiera podido infundir un cierto estado de frustración nacio- 
nal en un país que acaba de independizarse y que inmediatamente precisa aso- 
ciarse para poder controlar su comercio exterior y por ende su economia nacio- 
nal, Además, es precisamente ese control de la economia nacional, otra de las 
razones del retraso en el acuerdo; y es que, después de años de gestión de 10s 
asuntos internos -incluida la economia- por parte de la metrópoli, las nuevas 
autoridades nacionales estaban deseosas de poder tomar sus propias decisiones, 
sin injerencias externas, aun cuando éstas pudieran venir de un socio. Por otro 
lado, qué duda cabe que dicho socio tampoc0 inspiraba, en 1958, la confianza 
que podia hacerlo unos años mis tarde cuando la organización europea comen- 
zaba a dar sus frutos, tanto en el plano interior -consolidación de la unión adua- 
nera y establecimiento de las políticas comunes- como en el exterior, esto es, 
celebración de 10s primeros acuerdos de asociación, Grecia (1961) y 'hrquia 
(1963), así como la avalancha de solicitudes para la apertura de negociaciones, 
incluidas la demanda de adhesión del Reino Unido, formulada en agosto de 1961 
y la primera solicitud española, de febrero de 1962.19 
En otro orden de cosas, hay que tener en cuenta que, por parte de la Comu- 
nidad, la zona del Magreb no era, en 10s primeros años de rodaje de la organiza- 
ción, un área proclive a la apertura de negociaciones; no olvidemos que en esos 
años estaba teniendo lugar la guerra de Argelia, con la consiguiente inestabili- 
dad regional, 10 cual, en cierto modo, hipotecaba todo intento de negociación en- 
tre la CE -el peso de Francia en el seno de !a Comunidad era incuestionable 
en aquellos años- y esa parte del norte de Africa. 
Ahora bien, del mismo modo que por las razones mencionadas la asociación 
marroquí a la CE se vio postergada, también surgieron toda una serie de razones 
que impulsaron la apertura de negociaciones bilaterales, especialmente a partir 
de una fecha concreta: julio de 1962. En esta fecha se producen dos aconteci- 
mientos de capital importancia; uno de orden internacional, el fin de la guerra 
en Argelia, con la proclamación de la independencia de la nueva república ma- 
grebi (5 de julio); y otro de orden interno comunitario, pero de gran trascenden- 
cia para el comercio exterior de 10s paises terceros y en especial 10s mediterrá- 
neos: la entrada en vigor de la reglamentación agrícola comunitaria que instaura 
el mecanismo regulador de exacciones para las importaciones de productos agri- 
colas procedentes de terceros paises, 10s llamados ccprél&~ementsn.~~ 
En efecto, el fin del conflicto en Argelja permitirá que se despejen las vacila- 
c ione~ comunitarias acerca del norte de Africa y que se pueda pensar en accio- 
nes que conduzcan al establecimiento de vinculos convencionales con esa zona 
geográfica al igual que est5 a punto de hacerse con otros territorios del mismo 
c~ntinente.~'  
Sin embargo, Argelia estaba vinculada a la CEE en virtud del articulo 227 
y, como consecuencia de una actitud común de 10s seis Estados comunitarios, 
10s lazos existentes con anterioridad a la independencia no se rompieron de gol- 
pe sino en forma paulatina, 10 que en cierto modo daba al antiguo territori0 fran- 
cés una posición de ventaja respecto de sus vecinos del Magreb, de ahi, en parte, 
que éstos se vieran en la necesidad de abrir negociaciones con la Comunidad 
con el fin de contrarrestar su posición de desventaja con respecto a Argelia.22 
En este cambio de actitud marroquí no es menos importante el papel que 
juega la ya apuntada política agricola comunitaria. 
La entrada en vigor de la reglamentación comunitaria en la materia supuso 
un freno a las exportaciones agrícolas marroquies, hasta el punto de que el co- 
mercio exterior de cereales cayó desde el 88 % que la CE absorbia en 1957, has- 
ta tan s610 el 2,7 % en 1964.23 Era evidente que la elevación de 10s precios de 
10s productos importados en la CE como consecuencia de la introducción de 10s 
ccprél&vementss previstos en el reglamento 19/62,24 dificultaba -y casi podria- 
mos decir que impedia- la entrada en la CE de unos productos que constituian 
la base de las exportaciones marroquies hacia la Europa comunitaria, 10 que aca- 
rreaba una merma importante en 10s ingresos por exportación de un país que 
se encontraba en fase de desarrollo. 
Pero las dificultades no se encontraban en la via de 10s precios, sino que tam- 
bién comenzaron a aparecer restricciones cuantitativas, merced a la cláusula de 
salvaguardia que el reglamento 23/6225 autorizaba a Francia en caso de pertur- 
baciones en su mercado interior. No es difícil deducir que si tales perturbacio- 
nes se producian -y se produjeron- 10s afectados por ellas debian ser 10s paises 
terceros, y entre ellos, lógicamente Marruecos, que tenia un acceso directo al 
mercado agricola de Francia. 
Finalmente, a 10 anterior se unia el hecho de que la entrada en vigor del Aran- 
cel Aduanero Común supuso un nuevo perjuicio para las exportaciones marro- 
quíes como consecuencia de la aplicación de derechos arancelarios más altos en 
algunos casos (R.F. de Alemania), sin poder beneficiarse de la reducción en el 
caso de Francia y teniendo que sufrir la competencia de otros paises terceros 
que, globalmente, si se habian beneficiado del nuevo arancel (tal era el caso de 
España en determinados productos concurrentes con 10s marroquies, como las 
naranjas). 
En consecuencia, la fuerza de 10s hechos imponia la necesidad de llegar a 
algún tipo de acuerdo con la CE, que restableciese 10s niveles de intercambio 
previos a la creación de la Comunidad y, por otro lado, que facilitaran a 10s pai- 
ses del Magreb 10s medios adecuados para obtener beneficios de una organiza- 
ción de integración que, al comenzar a dar sus primeros frutos, estaba elevando 
el nivel de vida de sus ciudadanos y, en consecuencia, su poder adquisitivo, 10 
que previsiblemente debia aumentar la demanda de productos mediterráneos. 
En esta perspectiva, el medio más adecuado era el acuerdo de asociación que 
el propio Tratado de Roma habia previsto. 
2.2. La Asociación con la Comunidad Economica Europea 
2.2.1. La negociación del Acuerdo 
La gestación del Acuerdo entre Bruselas y Rabat no fue, en modo alguno, 
una empresa fácil, habida cuenta de la situación interna que vivia la Comunidad 
en aquellos años -en realidad, se estaba construyendo Europa-, asi como por 
el hecho de la ausencia de modelo, o mejor aún, de la incertidumbre sobre 10 
que debia ser el contenido de un acuerdo de asociación con un país no euro- 
~ e o . ~ ~  Si a el10 se unen una serie de factores como son las reticencias marroauies 
a hablar de asociación, debido a las connotaciones politicas que el termino con- 
llewaba; la negociación paralela que la CE estaba llevando a cabo con el Estado 
vecino de Túnez; la propia metodologia negociadora, que implicaba una técnica 
a tres bandas, con el Estado tercero, la Comisión y 10s Estados miembros repre- 
sentados en el Consejo; y, finalmente, el factor tiempo, que corria en contra de 
M~~rruecos, ya que cuanto más se dilataran las negociaciones, mayor seria el de- 
terioro de sus intercambios comerciales con la CE. Todo el10 permite entender 
que unas negociaciones cuya apertura formal se solicita el 14 de diciembre de 
1963, no comiencen realmente hasta julio de 1965. 
En el curso de la primera sesión negociadora, que tuvo lugar 10s dias 12 a 
14 del mes de julio, la delegación marroquí tuvo la ocasión de exponer cuáles 
eran sus posiciones de partida: eran partidarios del establecimiento de una zona 
de libre cambio, sobre las bases del GATT, pero corregida en función de la reali- 
dad económica de Marruecos, esto es, que la CE otorgase una preferencia gene- 
ralizada para 10s productos marroquies, mientras que la contraprestación para 
10s productos comunitarios se haria con escalonamiento a mis  largo plazo. Todo 
ellto con las correspondientes cláusulas de salvaguardia en caso de desequilibrios 
en la balanza de pagos. En el capitulo financiero, se solicitaban préstamos y sub- 
venciones, algunas de ellas justificadas sobre la base del deterioro producido por 
la política agricola comunitaria en las exportaciones de Marruecos. Por Gltimo 
formulaban una serie de peticiones en materia de política social, en especial re- 
ferida~ a las condiciones de 10s trabajadores marroquies emigrantes y ya instala- 
dos en 10s paises de la CE. 
Sobre la base de esta posición de partida, la Comisión pudo obtener del Con- 
sejo un primer mandato de negociación en octubre de ese año. Desgraciadamen- 
te, la crisis de la Comunidad, como consecuencia de la postura francesa de reti- 
rarse temporalmente de las instituciones, bloqueó hasta la resolución de la misma, 
en enero de 1966,27 las negociaciones con Marruecos. 
En la reanudación de las negociaciones, el escollo 10 constituia, dentro del 
capitulo agricola, el régimen que la CE debia aplicar a las frutas y hortalizas y 
al aceite de oliva, sobre todo considerando la nueva normativa comunitaria en 
la materia, el Reglamento 65/65 sobre frutas y hortalizas. Esto condujo a la Co- 
mlsión a solicitar del Consejo, en diciembre de 1966, un nuevo m a n d a t ~  nego- 
ciador,28 que el Consejo no aprobó hasta el 24 de octubre de 1967.29 Este nuevo 
mandato no contenia, sin embargo, ninguna oferta comunitaria en el capitulo vi- 
nícola, ya que la propia CE estaba negociando en su seno este sector. Como pue- 
de verse, 10s mandatos negociadores eran siempre parciales, ya que 10s temas 
a negociar eran también objeto de negociación interna, de ahi la lentitud con que 
se desarrollaban las negociaciones. 
En febrero de 1968, la Comisión realizó un informe que resumia todas las 
cuestiones planteadas en 10s diversos capitulos de que constaba la negociación. 
El acercamiento de posturas que produjo la exposición clara de 10s problemas 
que se habian planteado a 10 largo de las negociaciones permitió que, finalmen- 
te, el 31 de marzo de 1969, en Rabat se firmara el Acuerdo de Asociación entre 
Marruecos y la CE. Hay que señalar que las conversaciones paralelas manteni- 
das por la Comunidad con Túnez, desembocaron en la firma, apenas dos dias an- 
tes, de un acuerdo de iguales caracteristicas. 
2.2.2. El contenido del Acuerdo 
En sus lineas generales, el Acuerdo, que entró en vigor el 1 de septiembre 
de 1969,30 suponía la creación de una zona de libre cambio, otorgándose, desde 
el principio de su vigencia, un régimen preferencial para la mayor parte de las 
exportaciones marroquies hacia la CEE. Se establecia una franquicia aduanera 
para la casi totalidad de 10s productos industriales, a excepción del corcho ma- 
nufacturado y de 10s productos que eran de la competencia de la CECA, mien- 
tras que para 10s productos agricolas se establecian unas preferencias que llega- 
ban incluso a la franquicia, para algo más de la mitad de 10s productos importados 
en la CE. En 10s casos de productos sensibles, como 10s agrios y el aceite de oliva 
se establecian unos mecanismos, que iban desde reducciones en 10s derechos aran- 
celarios (80 % para 10s agrios), hasta bonificaciones en el ccprél2vementw (caso del 
aceite de oliva), con el objeto de elevar al máximo posible 10s ingresos por expor- 
tación. Por último, quedaba un grupo de productos sobre 10s que la Comunidad 
no habia establecido ningún tip0 de régimen interior; para ellos, se decidió que 
las exportaciones marroquies en Francia continuarian beneficiándose del Proto- 
colo que venia rigiendo dicho comercio, asi como de las medidas que este país 
europeo les habia concedido de forma unilateral. 
El Acuerdo se concluía por un periodo de cinco años, si bien ya el articulo 
14 dispone que al termino del tercer año a más tardar podrán iniciarse negocia- 
ciones con vistas a la conclusión de un nuevo acuerdo sobre bases más amplias, 
posibilidad ésta que quedaba reiterada por el propio Parlamento Europeo en el 
preceptivo dictamen emitido con ocasión de la firma del A~uerdo.~'  
Al igual que 10s primeros acuerdos de este tipo, el acuerdo de asociación con 
Marruecos instituia, en su articulo 10, un Consejo de Asociación, que era el ór- 
gano encargado de la gestión y ejecución del Acuerdo. Este Consejo se compo- 
nia, de una parte, de miembros de la Comisión y del Consejo de la CE; y de la 
otra, de representantes del gobierno marroquí. Las decisiones adoptadas en el 
seno de esta institución se hacian de común acuerdo entre las partes y revestian 
la forma de recomendaciones. La presidencia de este Consejo la ejercian, por tur- 
nos rotatorios, un miembro del Consejo de la CE y un miembro del gobierno 
de Marruecos. Se reunia al menos una vez al año o siempre que fuera necesario 
para la aplicación del Acuerdo. También quedaba prevista la posibilidad de crear 
Órganos auxiliares o comités subsidiarios, siempre que fueran necesarios para 
el funcionamiento del Consejo de Asociación. En cuanto a la cooperación admi- 
nistrativa necesaria para la adecuada ejecución del Acuerdo, especialmente por 
10 que se refiere a las modalidades de circulación de las mercancias, ésta queda- 
ba recogida en un protocolo adicional al propio' Acuerdo. 
Creemos que es conveniente destacar dos aspectos importantes del Acuerdo, 
recogidos ambos en el articulo 4. El primer0 se refiere al trato otorgado por Ma- 
rruecos a la CE. El párrafo l del mencionado articulo señala que la concesión 
a la Comunidad de la cláusula de nación más favorecida, 10 que unido a las con- 
cesiones y preferencias recogidas en el Anexo 3 del Acuerdo supone la quiebra 
de la doctrina comercial mantenida por Marruecos desde 1906 y que ya ha sido 
mencionada más arriba. A nuestro modo de ver, tal sesgo en la política comer- 
cial exterior marroquí suponia una voluntad firme de abandonar prácticas cier- 
tamente en desuso y poc0 propicias para el establecimiento de relaciones firmes 
y duraderas con la Europa comunitaria, y asi incorporarse a unos sistemas eco- 
nórnicos, y por ende a unas estructuras politicas, que propiciasen el desarrollo 
económico y social que un Estado modern0 precisa. 
El segundo aspecto, recogido en el párrafo 3, reviste, desde un punto de vis- 
ta práctico, una importancia menor; sin embargo, desde una perspectiva teórico- 
política, nos parece de vital importancia. En dicho párrafo, Marruecos formula- 
ba una reserva en el sentido de que nada de 10 previsto en el articulo 4 -y casi 
se podria decir que en todo el Acuerdo, ya que, en definitiva, este articulo, junto 
con el 2.1, constituye la base de las concesiones marroquíes- seria un obstáculo 
a la posible integración económica de 10s Estados del Magreb. Era esta una aspi- 
raci6n que había nacido prácticamente con la independencia de dichos Estados, 
y que figura, con idéntica redacción en el acuerdo de asociación suscrito por Tú- 
nez. Hasta 1989, 10s acontecimientos politicos en esa zona del Mediterráneo no 
habian permitido la realización de ese objetivo, si bien, como ya hemos señalado 
más arriba, tal aspiración está en vias de convertirse en una realidad al haberse 
puesto ya 10s cimierttos de dicha integración magrebi con la constitución de la 
Unión del Magreb Arabe. En todo caso, 10 que es importante señalar es que 10 
que entonces se consideraba como posibles realizaciones que pudieran llevarse 
a cabo en el futuro habian sido ya previstas desde 10s primeros contactos con 
la organización que ha marcado la pauta internacional en 10 que a integración 
económica se refiere. 
2.2.3. Valoración del Acuerdo 
La entrada en vigor de este Acuerdo tuvo muy diversas repercusiones en las 
partes implicadas en el mismo. Asi, mientras que por parte de la Comunidad, 
tuvo una acogida ciertamente favorable, entendiéndose que 10 acordado respon- 
dia a 10 demandado por un país que por razones históricas queria orientar, al 
menos en una parte sustancial, su economia hacia la CE, por la parte marroquí 
la valoración que se hizo del Acuerdo no era tan positiva, estando incluso la pro- 
pia opinión pública dividida al respecto. 
En general, nadie en Marruecos estaba satisfecho con el Acuerdo. Habia, eso 
si, un sector que, aceptando las insuficiencias del mismo y reclamando una am- 
pliación de su contenido, 10 defendian en tanto que base inicial de negociación 
cuando llegase el momento de la r enova~ ión .~~  
El otro sector era mucho más critico, y denunciaba la conclusión de un acuer- 
do que habia puesto la economia marroquí al servicio de la europea y en franca 
desventaja respecto de sus competidores fuera de la CE, en clara alusión a Espa- 
ña y en gene~al a 10s restantes paises del Mediterráneo fuera del área del Ma- 
greb.33 
En todo caso, hay que señalar que el Acuerdo era un convenio parcial, nego- 
ciaclo en un momento delicado para la economia marroquí, debido al deterioro 
que sufria su comercio exterior y cuyo objetivo global era frenar tal deterioro 
y sentar las bases para una más estrecha colaboración. 
Creemos que ambos objetivos se cubrieron, como 10 demuestra el hecho de 
que, entre 1970, primer año de aplicación del Acuerdo, y 1973, que marca el mo- 
mento a partir del cua1 se empieza a negociar la renovación, las exportaciones 
marroquies, no s610 frenaron su caida, sino que crecieron casi un 4 % para el 
conjunto del periodo, mientras que las importaciones en Marruecos, provenien- 
tes de la CE, apenas si crecieron un 2 %,34 10 que mejoró, en buena medida, la 
relación de intercambio entre ambas partes en el Acuerdo. 
Además, en octubre de 1973, comenzaron las conversaciones para la renova- 
ij"ción del nuevo acuerdo que se firmó el 26 de abril de 1976. Apenas dos años 
y medio para renovar un tratado que habia costado algo más de seis años de ela- 
boración, creemos que, dadas las dificultades que entraña toda negociación con 
la CE, puede considerarse un triunfo diplomático para el reino de Marruecos. 
2.3. El Acuerdo de Cooperación 
Cuando comienzan las conversaciones para la renovación del acuerdo de aso- 
ciación, la estrategia de la Comunidad frente a este tip0 de relación exterior ha 
cambiado diametralmente, pasando de una concepción particularizada a cada caso 
concreto, a una perspectiva global de 10 que debian ser las relaciones con 10s 
vecinos del sur. 
Como ya vimos al hablar de la Política Mediterránea, en 1972, en la Cumbre 
de Paris de Jefes de Estado y Gobierno, se establecieron las bases de 10 que de- 
bian ser unas relaciones a las que la Comunidad daba una importancia esencial 
para su acción exterior, considerando que 10s acuerdos que se celebraron (o que 
tuvieran que renovarse) con 10s paises del mediterráneo, debian quedar inclui- 
dos dentro de una estrategia ccglobal y eq~i l ibradan.~~ Global, no s610 en el sen- 
tido de que 10s paises mediterráneos fuesen considerados como un conjunto co- 
herente, algo a lo que algunos de ellos, y en concreto Marruecos, se oponian, 
sino en cuanto al contenido de 10s acuerdos que debian incluir, además de 10s 
aspectos comerciales, cuestiones económicas generales, asi como aspectos socia- 
les y financieros. 
En cuanto a la noción de equilibrio, esta venia a ser una matización del pri- 
mer sentido dado a la noción anterior, ya que se pretendia que 10s acuerdos tu- 
vieran en cuenta las particularidades de cada país o región, al igual que sus aspi- 
raciones concretas en sus relaciones con la CE. 
A partir de esta definición de la estrategia mediterránea, el Consejo encargó 
a la Comisión la negociación de 10s nuevos acuerdos sobre la base de unos pos- 
tulados minimos que incluian el régimen de preferencias para las exportaciones 
de estos paises, la cooperación industrial, la ayuda financiera y, por último, pero 
no por el10 menos importante -especialmente para paises como Marruecos- 
un capitulo sobre mano de obra emigrante en la CE y procedente de esta región. 
Como puede verse, la oferta comunitaria se veia sustancialmente ampliada 
en relación con 10 que habia sido la Asociación de 1969. Además, respondia, al 
menos en sus planteamientos iniciales, a 10 solicitado por el sector más critico 
de la opinión pública marroquí, para quien una simple zona de libre cambio ex- 
tendida a 10s demás competidores, vaciaba de contenido a la Asociación que es- 
taba en vigor, máxime cuando no incorporaba mecanismos de cooperación fi- 
nanciera e industrial. 
2.3.1. El período de transición hacia la cooperación 
En este ambiente distendido y más propicio para una nueva negociación que 
se presumia rápida, se inician en la segunda mitad de 1973, las negociaciones 
entre las delegaciones de la CE y Marruecos. Conviene señalar que, previamen- 
te, en 1972, habia tenido lugar una ronda negociadora para la adaptación técnica 
del Acuerdo de Asociación como consecuencia de la ampliación de la CE a Dina- 
marca, Irlanda y el Reino Unido. Estas negociaciones dieron lugar a un acuerdo 
alcanzado en julio de 197336 y que entró en vigor el 1 de enero de 1974. 
Desgraciadamente, las conversaciones para el nuevo acuerdo se vieron drás- 
ticamente interrumpidas como consecuencia del conflicto árabe-israeli de octu- 
bre de 1973 (guerra del Yom Kippur o del Ramadán), 10 que supuso una paraliza- 
ción de un año entero, ya que no se reanudaron hasta noviembre de 1974. En 
esta fecha, 10 más urgente era la prórroga del Acuerdo de Asociación, que en 
medi0 de la paralización de las negociaciones, habia llegado a su termino. Antes 
de que terminara el año se habia alcanzado un acuerdo que permitiera la conti- 
nuidad de la Asociación hasta que se negociara el nuevo marco de cooperación, 
y en marzo de 1975, se hizo efectiva dicha p r ó r r ~ g a . ~ ~  
En el lapso de tiempo en el que las negociaciones se interrumpieron, tuvie- 
ron que ser modificadas las bases de negociación, o dicho en términos más pro- 
pios de la jerga negociadora comunitaria, fue preciso un nuevo mandato nego- 
ciador, a la vista de las nuevas circunstancias por las que atravesaban las 
economías, tanto comunitaria como del país asociado. En primer lugar, el con- 
flicto árabe-israeli fue el factor desencadenante de la crisis económica de 10s úl- 
tinios quince años, y cuya primera manifestación fue un alza generalizada de 10s 
precios de 10s combustibles, 10 que afectó muy seriamente a algunos Estados 
miembros (p. ej. Paises Bajos), haciendo que la CE recortase sus ofrecimientos 
iniciales, o al menos no cediendo a las demandas más generosas solicitadas por 
la otra parte negociadora. En segundo lugar, uno de 10s escollos de la nueva ne- 
gociación era, dentro del capitulo agrícola, la cuestión del vino, que en el acuer- 
do anterior habia quedado fuera, con grave trastorno para este sector de la agri- 
cultura marroquí. En este sentido, la CE se encontraba en una fase de reactivación 
de su política vitivinícola, especialmente por 10 que hace a la destilación de 10s 
vinos; de ahi que mientras tal cuestión no hubo sido resuelta a nivel comunita- 
ric), no se pudieron establecer las bases de la negociación con la otra parte. Co- 
moquiera que la solución comunitaria se produjo en el periodo en el que las ne- 
gociaciones estuvieron interrumpidas, su reanudación exigió un nuevo mandato 
o directiva de negociación. 
Por 10 que hace a la posición negociadora de Marruecos, hay que señalar que 
a 10 largo de este periodo se estableció una especie de efrente unida)) de 10s tres 
paises magrebies que estaban en negociaciones con la Comunidad, Argelia, Ma- 
rruecos y Enez ,  con una estrecha colaboración entre sus respectivas delegacio- 
nes en Bruselas. El10 facilitaba, hasta cierto punto, determinados aspectos del pro- 
ceso negociador, al menos por parte comunitaria, ya que permitia una cierta 
uniformidad en determinados planteamientos. Sin embargo, también tenia su as- 
pecto negativo para la CE, que se trastocaba en positivo para 10s Estados del Ma- 
greb, en el sentido de que permitia endurecer determinadas posturas al hacerse 
éstas extensivas a las tres delegaciones mediterráneas. No obstante, las dificulta- 
des para Marruecos provenian, principalmente, de aquellos productos agricolas 
que hasta la fecha habian estado cubiertos por el Protocolo adicional al Tratado 
de Roma. En cualquier caso, el resultado fue un cierto estancamiento en las ne- 
gociaciones, que avanzaron a un ritmo más lento del deseado. En consecuencia 
se imponia un cambio de estrategia. 
A 10 largo de 1975, el Consejo de la CE puso en marcha una técnica negocia- 
dora nueva. En lugar de establecer nuevos mandatos de negociación a medida 
que variaban las propuestas marroquies, se decidió dar a la Comisión un poder 
general de negociación, que unido a 10s contactos que esta institución mantenia 
con 10s Estados miembros en el comité encargado de asistirla en la negociación, 
el llamado ((Comité articulo 238n, permitió avanzar rápidamente en la gestación 
de un nuevo acuerdo que finalmente pudo concluirse en la primavera de 1976. 
El nuevo acuerdo abandonaba el aspecto formal de la Asociación que habia 
caracterizado al anterior, y si bien se basaba en el articulo 238, en realidad se 
trataba de un acuerdo de 10s llamados ccmixtosx, 10 que implicaba la firma de 10s 
Estados miembros al lado de la del Presidente del Consejo y, además, incluia un 
acuerdo CECA. En realidad, la participación de 10s Estados miembros se debia, 
fundamentalmente, al Protocolo financiero que acompañaba al acuerdo princi- 
pal; pero, además, su participación se hacia obligatoria por 10 que se refiere al 
acuerdo CECA, en cuyo marco la política comercial exterior es competencia de 
10s Estados miembros y no de las instituciones comunitarias, aun cuando la prác- 
tica ha llevado a que sea la Comisión quien negocie no s610 en nombre de la 
CEE, sino también de 10s Estados miembros en las materias propias del marco 
CECA. 
El nuevo acuerdo se firmó el 27 de abril de 1976;38 sin embargo, su entrada 
en vigor se retrasó casi dos años, 10 que obligó a la celebración de un acuerdo 
interino que permitiera la puesta en marcha de determinadas medidas comer- 
ciales previstas en el Acuerdo de Cooperación. Estas medidas provisionales pu- 
dieron comenzar a funcionar a partir del l de julio de 1976, gracias al compro- 
miso alcanzado en mayo de ese mismo a ñ ~ . ~ ~  El acuerdo interino precisó de tres 
p r ó r r ~ g a s , ~ ~  antes de la definitiva entrada en vigor del Acuerdo de Cooperación 
que tuvo lugar el 28 de septiembre de 1978. 
2.3.2. La estructura del Acuerdo 
El nuevo acuerdo concluido con Marruecos, responde al modelo de conve- 
nio de cooperación diseñado por la Comunidad en sus relaciones con 10s paises 
ACP, 10s llamados Convenios de L ~ m é , ~ '  si bien no es un convenio tan sofisti- 
cado y completo. A su vez, inantiene una estructura casi idéntica con respecto 
al conjunt0 de acuerdos firmados con el resto de 10s paises del Mediterráneo, 
sean éstos del grupo del Magreb (Argelia y Túnez, además de Marruecos) o del 
Machrek (Egipto, Jordania, Siria y Libano), asi como en el caso de Israel. Por con- 
siguiente, puede encuadrarse, por primera vez dentro de un marco global de coo- 
peración, siguiendo 10 que habian sido las directrices de la politica mediterránea 
enunciadas en 1972, pero con la variante de que se realiza a través de acuerdos 
bilaterales con cada uno de 10s Estados interesados, en lugar de incluirlos en un 
gran acuerdo marco, como es el caso del Convenio de Lomé para 10s paises ACP. 
El Acuerdo, siguiendo el modelo general, comporta tres grandes aspectos o 
capitulos: la cooperación económica, financiera y técnica; 10s intercambios co- 
merciales; y un capitulo dedicado a las disposiciones generales y finales. Ahora 
bien, en el caso concreto de Marruecos -al igual que ocurre con otros paises 
del Magreb- se incluye un cuarto apartado dedicado a la cooperación social, don- 
de se recogen 10s aspectos relacionados con la mano de obra marroquí emigrada 
a la CE. 
Lo primer0 que destaca en el nuevo Acuerdo es que se trata de una asocia- 
ción establecida sobre un criteri0 de cooperación. Es decir, en el conjunt0 del 
articulado no se menciona en ningún momento el establecimiento de la asocia- 
ción; sin embargo, el Acuerdo se fundamenta en el articulo 238 del TCEE relati- 
vo a este tip0 de vinculo y, además, la estructura institucional prevista en el Titu- 
lo IV, establece las mismas instituciones, y con 10s mismos criterios y normas 
de funcionamiento, que en 10s casos de asociación. Por tanto, formalmente, el 
nuevo acuerdo supone una continuación de la relación convencional en que se 
basaba el anterior, si bien, desde el punto de vista material, o de contenido, las 
diferencias son enormes. 
El objetivo es promover una cooperación global, con el propósito de contri- 
buir al desarrollo económico y social de Marruecos (art. I ) ,  teniendo en cuenta 
10s programas de desarrollo marroquies, las acciones integradas a realizar entre 
ambas partes y la cooperación regional entre 10s paises vecinos de Marruecos 
(art. 3). Es de destacar este punto, pues responde a la linea de creación de una 
solidaridad económica entre 10s paises del Magreb que ya se avanzaba en el pri- 
mer A c u e r d ~ . ~ ~  
Dentro del campo de la cooperación se incluyen aspectos como la coopera- 
ción industrial (art. 4), para 10 cua1 se fomentar6 la participación comunitaria en 
programas de desarrollo, asi como el fomento de inversiones privadas y la adqui- 
sición, por parte de Marruecos, de patentes y propiedades industriales, con fi- 
nanciación comunitaria, que permita el desarrollo de industrias competitivas en 
estte país. 
Aparecen como novedad la cooperación en materia pesquera, punto este de 
gran importancia para la economia marroquí, especialmente en la perspectiva 
de la adhesión de España y Portugal, y la cooperación en materia de protección 
del medio ambiente, materia en la que la Comunidad acababa, precisamente, de 
dar sus primeros p a s ~ s . ~ ~  
En cuanto a 10s intercambios comerciales, éstos quedaban ampliados a 10s 
mismos productos que 10s previstos en el propio Tratado de Roma, tal y como 
seiiala el articulo 9 del Acuerdo, si bien, con una serie de excepciones, entre las 
que cabe destacar 10s aceites y combustibles, incluido el gas, al igual que el cor- 
cho y sus derivados manufacturados, siendo esta última una exclusión que ya 
habia figurado en el primer acuerdo. Por el contrario, otras excepciones del pri- 
mer acuerdo, como eran el aceite de oliva y el vino, quedaban recogidos en el 
nuevo (arts. 17 y 21 respectivamente). 
Por 10 que hace al capitulo social las concesiones a Marruecos son cierta- 
me:nte amplias ya que en 10 tocante a condiciones de trabajo 10s ciudadanos ma- 
rrc~quies se equiparan a 10s del resto de la CE (art. 40). 
Por Último, el Acuerdo crea todo un mecanismo de consultas y contactos en- 
tre las partes, centrado en el Consejo de Cooperación, trasunto del antiguo Con- 
sejo de Asociación de las que conviene destacar el mecanismo previsto en el ar- 
ticulo 50, segÚn el cual se desarrollarán en el seno del Consejo de Cooperación 
las consultas pertinentes a fin de que sean considerados 10s intereses de las Par- 
tes (por consiguiente de Marruecos) en el caso de la adhesión de nuevos Estados 
a la Comunidad, 10 que implicaba, en cierto modo, una participación -indirecta, 
desde luego- en el proceso de adhesión de España y Portugal a la CE. 
Señalemos, finalmente, que un problema que habia quedado sin resolver en 
el primer acuerdo y que podia haber planteado algunas dificultades de orden ju- 
ridico internacional, encontró solución en 10s articulos 51 y siguientes del nuevo 
Acuerdo. Nos referimos al arreglo de las posibles controversias que pudieran surgir 
relativas a la interpretación del Acuerdo. En el caso del acuerdo de asociación, 
tal contingencia no habia sido contemplada, 10 que situaba cualquier posible con- 
troversia un tanto en precario. No hubiera cabido un arreglo judicial al no ser 
la Comunidad admitida como parte en un litigi0 ante la jurisdicción internacio- 
nal de La Haya, 10 que hubiera obligado a soluciones políticas, no siempre fáci- 
les de alcanzar. En el nuevo Acuerdo, se prevé un mecanismo arbitral como se- 
gunda instancia del Consejo de Cooperación que seria el Órgano encargado 
inicialmente de la solución de la controversia. 
Puede decirse que, en su conjunto, el Acuerdo de Cooperación supone un 
paso de gigante en relación con el antiguo acuerdo y que, a nuestro modo de 
ver, supone un marco estable para el desarrollo de unas relaciones sólidas entre 
la CE y Marruecos. Qué duda cabe, que se precisarán adaptaciones, la primera 
de ellas -ya prevista como hemos señalado- derivada de la ampliación de la 
Comunidad, pero, con ello, la experiencia de 10s últimos diez años viene demos- 
trando que el Acuerdo está dando respuestas a 10 demandado por ambas partes. 
111. EL ((FACTOR ESPANA,, EN LAS RELACIONES ENTRE 
MARRUECOS Y LA CE 
A partir del comienzo de la década de 10s ochenta, las relaciones entre Ma- 
rruecos y la CE se fueron desarrollando en torno a dos ejes principales: la mejo- 
ra y perfeccionamiento del acuerdo de cooperación, especialmente por 10 que 
se refiere al capitulo financiero; y la perspectiva de la adhesión de España y Por- 
tugal a la Comunidad. En realidad, ambas cuestiones estaban, desde la Óptica 
marroquí, estrechamente ligadas, ya que una de las principales criticas que se 
le habia hecho al Acuerdo del 76 era su capitulo agrícola, considerado como poc0 
ventajoso para Marruecos en el momento de su entrada en vigor, pero aún más 
desfavorable si se consideraba la ((futura incorporación de España como Estado 
miembro de la CE),.44 
Asi pues, todos esos años que transcurrieron desde la entrada en vigor del 
Acuerdo del 76 hasta la incorporación de España y Portugal, fue un periodo de 
tiempo marcado por unas relaciones que si bien se estructuraron en marcos bila- 
terales, Marruecos-CE o Marruecos-España, en ambos casos se podria decir que 
se trataba de una especie de relaciones ((a tres bandas encubiertass, puesto que, 
aunque el tercer0 estaba ausente en cada uno de 10s marcos bilaterales, en la . 
practica se notaba su presencia, teniendo un peso en las decisiones a adoptar. 
También desde la Óptica cornunitaria, se era consciente del problema, de ahi 
que, ya desde 1981, todos 10s pasos encaminados hacia la revisión de la política 
mediterránea de la Comunidad, estaban enfocados desde la perspectiva de la am- 
pliación a la península ibérica. En este sentido, la Comisión de la CE tenia las 
ideas claras. Asj, el entonces Vicepresidente, Lorenzo Natali, declaraba que era 
necesario poner en marcha la llamada fase 2 de la política mediterránea, no s610 
por la necesidad de ir progresivamente mejorando la red de acuerdos firmados 
con 10s paises mediterráneos, sino también porque ((la perspectiva de la adhe- 
sión de España y Portugal a la Comunidad modifica profundamente 10s equili- 
brios económicos y comerciales de la región mediterránea en su c o n j u n t o ~ . ~ ~  
Por su parte, España era también consciente de que su integración en la Euro- 
pa comunitaria no podia significar un deterioro de sus relaciones con su vecino 
del sur, sino todo 10 contrario, muy especialmente si se consideraban tanto 10s 
compromisos económicos y comerciales adquiridos por la CE con Marruecos, 10s 
cuales debia asumir España por ser éstos parte integrante del acervo comunita- 
r i ~ ,  (como el hecho de que Marruecos era considerado como un país socio y ami- 
go de la Comunidad y que 10s mecanismos en materia de Cooperación Política 
Europea limitaban, en cierto modo, 10s márgenes de la acción exterior de 10s Es- 
tados miembros. En consecuencia, Españc, sin renunciar a 10 fundamental de 
su política exterior respecto del norte de Africa, ha ido haciendo algunos movi- 
mientos que han permitido el desarrollo de unas relaciones más fluidas entre 
ambas orillas del e ~ t r e c h o . ~ ~  
En consecuencia, vamos a analizar 10s dos marcos bilaterales que hemos se- 
ñalado, pero siempre con la perspectiva de la interrelación entre ambos y tenien- 
do en cuenta que, a partir del 1 de enero de 1986, 10s dos se unen, al menos 
en sius aspectos económicos y comerciales, mientras que en sus aspectos politi- 
cos tienden a converger. 
3.1. Marruecos y la CE 
A 10 largo de 10s años que van desde la entrada en vigor del Acuerdo de 1976 
al irigreso de España y Portugal en la Comunidad, las relaciones entre ésta y Ma- 
rruecos se centran en dos puntos principales: la cooperación financiera, prevista 
en el Protocolo nP 1 del Acuerdo y las repercusiones de la ampliación de la Co- 
muinidad en 10s intercambios comerciales entre ambas partes. 
En virtud del protocolo de 1976, la Comunidad participaria en acciones fi- 
nancierastendentes al desarrollo económico de Marruecos, por un montante glo- 
bal de 130 millones de Ecus y a 10 largo de un periodo de cinco años. Esta coope- 
ración financiera quedaba desglosada en diversos capitulos, de 10s cuales, cerca 
de la mitad -58 millones- correspondian a préstamos concedidos por la Comu- 
nidad en condiciones especiales; por su parte, el Banco Europeo de Inversiones 
(BEI) participaba en la concesión de créditos hasta un importe de 56 millones, 
mientras que el resto, cifrado en 16 millones, se concedia en forma de ayuda no 
reintegrable, que podia ser utilizada, en parte, en la financiación de 10s intereses 
-hasta un 2 %- de 10s créditos concedidos por el banco europeo. Entre 10s ob- 
jetivos de la financiación figuraban cuestiones como inversiones en infraestruc- 
tura, industrialización y modernización del sector agrícola o cooperación técnica 
en el campo de la formación. 
El retraso en la entrada en vigor del Acuerdo de 1976 hizo que el periodo 
previsto de cinco años, se viera reducido en dos, por 10 que a la expiración de 
la fecha limite para la aplicación del protocolo, 31 de octubre de 1981, no pudie- 
ron ser adoptadas todas las decisiones financieras necesarias para la ejecución 
del programa, de ahi que, incluso antes de su expiración, es decir, en junio de 
1981, la Comisión propusiera su renovación. Tras varias conversaciones explora- 
torias, en junio de 1982 se firmó el segundo protoco10,~~ que, finalmente, entra- 
ria en vigor el 1 de enero de 1983.48 
Este segundo texto, o protocolo de la segunda generación -como se le cono- 
cia en, la jerga comunitaria- suponia algunas modificaciones importantes con 
respecto a 10 pactado en 1976. En primer lugar se habia producido un incremen- 
to cercano al 50 % en el montante global de la cooperación financiera, hasta al- 
canzar la cifra de 190 millones de Ecus, 10 cual, a pesar del incremento de infla- 
ción, suponia una ampliación de fondos destinados a este concepto. En segundo 
lugar, se habia producido un reajuste en la asignación de fondos según 10s diver- 
sos conceptos, primándose el capitulo de préstamos a cargo del BEI, con un in- 
cremento cercano al 65 %, que situaba el total para este concepto en 90 millo- 
nes, mientras que el apartado de préstamos especiales crecia en menor proporción, 
un 35 %, para situarse en 42 millones; esto, suponia una alteración de las magni- 
tudes previstas en el protocolo de 1976; finalmente en concepto de ayudas no 
reintegrables se cifraba en 67 millones, 10 que sugonia el mayor crecimiento -más 
del 300 %- de todo el capitulo financiero. Con este segundo protocolo, Marrue- 
cos seguia manteniendo el segundo lugar, en términos absolutos, entre 10s paises 
mediterráneos, por 10 que a ayuda financiera se refiere. 
Esta cooperación financiera tiene como destinatarios tanto al Estado marro- 
quí, con la excepción de su uso para cubrir gastos corrientes o de funcionamien- 
to de la administración, como organismos públicos y privados, asi como empre- 
sas y particulares, sean éstos agrupaciones de empresarios o, incluso, becarios 
en el extranjero. 
Entre las acciones emprendidas en el marco de la cooperación, cabe mencio- 
nar, dentro del campo de formación, la financiación de un plan de formación 
profesional que incluia la construcción de centros de calificación e institutos de 
tecnologia aplicada, con una aportación de 19 millones de Ecus por parte de la 
Comunidad.cuanto al capitulo de acciones emprendidas por el BEI, cabe desta- 
car la aportación de 8,5 millones para la inversión en la pequeña y mediana in- 
dustria agropecuaria marroquí, en colaboración con las instituciones bancarias 
de M a r r u e c o ~ . ~ ~  
La segunda generación de protocolos, tenia, análogamente, una duración de 
cinco años, a contar desde la fecha limite de 10s primeros, por 10 que concluian 
el 31 de octubre de 1986. Hasta ese momento se habian adoptado decisiones que 
comportaban, aproximadamente, el 85 % del gasto previsto. A partir de la fecha 
limite, comenzaron de nuevo las negociaciones para la renovación de un nuevo 
acuerdo en la materia, alcanzándose un acuerdo de principio a finales de 1986, 
que permitió la aprobación, por parte del Consejo de la CE, de un mandat0 de 
negociación. En éste, de fecha 31 de marzo de 1987, se prevé un aumento global 
de un 62 % con respecto al protocolo precedente y con dos novedades: la supre- 
sión de préstamos especiales y la asignación de recursos presupuestarios con fi- 
nes de operaciones sobre capital-riesgo; en total se prevén 324 millones de Ecus, 
de 10s cuales 173 10 son a titulo de subvención o ayuda no reintegrable, mientras 
que la participación del BEI se cifra en 151 m i l l ~ n e s . ~ ~  El proceso de renegocia- 
ción del protocolo financiero quedó unido a 10s restantes capitulos a renegociar: 
el comercial y sobre todo el pesquero, 10 que unido a las dificultades sobreveni- 
das para la renegociación de este último, provocaron un retraso, hasta llegar a 
hacerse un mismo paquete negociador a 10 largo de las sesiones del mes de ene- 
ro de 1988, para, finalmente, alcanzarse un acuerdo de conjunt0 el 25 de febrero 
de 1988. El acuerdo, junto con 10s demás fue firmado el 26 de mayo de 1988, 
en Rabat, y entró en vigor, una vez cumplidos todos 10s requisitos internos, el 
1 de noviembre de 1988.52 
Por 10 aue se refiere a las re~ercusiones de la am~liación en materia comer- 
cial, en noviembre de 1985 comenzaron las negociaciones para la adaptación téc- 
nica del Acuerdo de 1976. Se trataba, fundamentalmente de retocar aspectos re- 
lativos a medidas arancelarias en favor de productos agricolas, en particular de 
algunos sensibles como agrios, tomates, uva, aceite de oliva, etc ..., que son 10s 
que más pueden sufrir el impacto de la adhesión. La postura marroquí a este 
respecto era la de asegurar, e incluso incrementar, 10s niveles de exportación de 
estos productos hacia la CE. A estas peticiones, la CE respondió, por medio del 
Comisario Cheysson en el transcurs0 de una visita efectuada a Rabat, que no 
se podia esperar que se produjera tal expansión de las exportaciones agricolas 
a 121 Comunidad, por 10 que era preciso ampliar, dentro del marco del acuerdo 
vigente, la cooperación a otros terrenos, especialmente la industria, la investiga- 
ción y las nuevas t ecn~log ias .~~  El Acuerdo fue adoptado mediante un Protoco- 
10 adicional, de la misma fecha que el financiero antes mencionado y que entró 
en vigor el 1 de octubre de 1988.54 
" 
En cuanto a la última gran cuestión, la pesca, ya contemplada en el Acuerdo 
de 1976, la ampliación supuso la necesidad de negociar un nuevo acuerdo en 
la inateria que sustituyese al negociado, con carácter bilateral, entre España y 
Marruecos, en 1983. Las primeras conversaciones exploratorias tuvieron lugar 
en Rabat, en julio de 1986, entre las autoridades pesqueras marroquies y el, en- 
tonces, nuevo comisario comunitari0 encargado de 10s asuntos pesqueros, el por- 
tugués Cardoso e Cunha, a las que siguieron las celebradas, también en Rabat, 
en octubre de ese mismo año. Como consecuencia de ellas, y a titulo de medida 
tra:nsitoria, la Comunidad decidió, en su reunión de 3 de diciembre de 1986, la 
suspensión, para la campaña 1987, de 10s derechos aplicables a 10s productos 
pesqueros frescos originarios de M a r r u e c o ~ . ~ ~  
Por 10 que hace al acuerdo entre España y Marruecos, al haber llegado a su 
termino el 31 de julio de 1987, la Comunidad y Marruecos decidieron, mediante 
un intercambio de  nota^,^^ celebrado en agosto de ese mismo año, establecer un 
rég;imen transitori0 de pesca para el periodo de 1 de agosto a 31 de diciembre, 
con el objeto de no interrumpir las actividades pesqueras de 10s barcos comuni- 
tarios -principalmente españoles- en aguas marroquies, y en tanto se negocia- 
se un nuevo acuerdo. 
Las negociaciones en materia pesquera han sido, probablemente, las más ten- 
sas mantenidas por la Comunidad con el reino marroquí desde el inicio de sus 
relaciones, llegándose al punto de que 10s representantes marroquies abandona- 
ran, a finales de diciembre de 1987, la mesa de negociaciones sin que se pudiese 
esperar un acuerdo. El10 obligó al amarre de la flota pesquera española durante 
tres meses, con la consiguiente carga financiera para las arcas comunitarias y 
españolas en forma de subsidios, y el surgimiento de conflictos sociales en un 
sector muy dependiente de 10s compromisos internacionales. 
En sus respectivas posturas, la CE queria un acuerdo de 15 años de vigencia, 
mientras que Rabat ofrecia tan s610 cuatro; esto unido a 10s derechos de pesca 
a pagar, 10s recursos pesqueros disponibles, asi como cuestiones referidas a la 
biologia marina de las aguas marroquies, se presentaban como 10s puntos más 
distantes de las negociaciones. Superadas las dificultades, el Acuerdo se adoptó 
el 25 de febrero de 1988, en Rabat, en la misma sesión que 10s anteriores proto- 
colos, entrando en vigor el 23 de septiembre del mismo a ñ ~ . ~ ~  
No podemos hacer, debido forzosamente a la complejidad del tema y a 10 
limitado de nuestro espacio, un estudio detallado del Acuerdo p e s q ~ e r o ; ~ ~  diga-
mos, eso si, que se consiguió un acuerdo por cuatro años, prorrogables automáti- 
camente, en el que se autoriza un volumen total de capturas de 97.400 TRB (to- 
neladas de registro bruto), a cambio de 10s cuales, la CE pagar5 algo más de 70 
millones de Ecus, dinero que Marruecos destinar5 a la modernización de su flota 
pesquera, dentro de un amplio plan de cooperación industrial, mediante el cua1 
la industria comunitaria participar5 en dicha reconversión, algo de 10 que la in- 
dustria de construcción naval europea est6 muy necesitada. 
Si es importante señalar, por otro lado, un aspecto juridico de carácter inter- 
nacional suscitado por este acuerdo pesquero. Se trata de la cuestión de las aguas 
adyacentes al Sahara Occidental y su posible reconocimiento, encubierto dentro 
del texto, por parte de la Comunidad. Este tema ya habia planteado algunas pre- 
gunta~ a 10s miembros del Consejo en el Parlamento E u r o p e ~ . ~ ~  La Comisión ha 
tratado de resolverlo pasando por encima de el10 como si quemase; de esta for- 
ma, a 10 largo del texto, evita referirse a 10s limites territoriales saharauis, y tan 
s610 habla de ccaguas bajo jurisdicción o la soberania, marroquí (art. 1). 
No obstante, el acuerdo ha sido considerado muy positivamente por todas 
las partes implicadas en el mismo. Se ha conseguido con 61, superar el escollo 
más serio de 10s que se han interpuesto entre la CE y Marruecos a 10 largo de 
10s últimos treinta años y ha permitido, además, que las relaciones entre Rabat 
y Madrid, correctas unas veces, tensas las otras, pero, casi nunca, demasiado cá- 
lidas, iniciasen una nueva andadura. 
3.2. Marruecos y España 
Independientemente de las cuestiones bilaterales que se han suscitado entre 
10s dos paises en épocas anteriores, materia esta que rebasa ampliamente el ob- 
jet0 del trabajo que nos ocupa, si hay que decir que entre 10s dos Estados veci- 
nos de un lado y otro del Estrecho se han desarrollado a 10 largo de 10s últimos 
años unas relaciones que, en cierto modo, están influidas tanto por la pertenen- 
cia de España a la Comunidad como por 10s vinculos convencionales existentes 
entre Marruecos y la organización europea. Asi, a nuestro modo de ver, es preci- 
samente en este contexto donde debe inscribirse el acuerdo de cooperación que 
Marruecos y España firmaron el 30 de junio de 1988 en Madrid. Se trata de un 
nuevo convenio que sustituye al de 1983, en aquellas materias no transferidas 
por España a la CE.60 En virtud del nuevo acuerdo, España concederá créditos 
a Marruecos por un importe global de 125.000 millones de pesetas, de 10s que 
un tercio, aproximadamente unos 45.000,lo serán con cargo al Fondo de Ayuda 
al Desarrollo, 10 que significa dinero barato (un 5 % de interés) y a largo plazo 
(20 años). Del montante global, 50.000 millones se destinaran a la financiación 
para la adquisición de bienes y servicios españoles, mientras que 10s restantes 
75.000 millones son para obras de infraestructura, fundamentalmente construc- 
ción de presas y aeropuertos y carreteras. Este convenio, el segundo más impor- 
tante -despues del firmado con Argentina en mayo de 1988- de 10s bilaterales 
suscritos por España, se completar5 con diversos protocolos sobre garantias de 
inversiones, asi como proyectos de cooperación en materia turística y de teleco- 
municaciones. 
Estas nuevas relaciones han despertado el interés mutuo de 10s dos vecinos, 
hasta el punto de que algunos medios de comunicación marroquies especial y 
tradicionalmente criticos con España, como el diario L'Opinion, han llegado a se- 
ñalar que de seguir por este camino las relaciones entre ambos paises, España 
podria, en el horizonte del año 2000, sustituir a Francia en su condición de pri- 
mer socio de Marruecos. 
En opinión nuestra, seria de desear que asi fuera. El10 denotaria una estabili- 
dad en la zona y la perspectiva de una linea de entendimiento susceptible de 
ayudar a la resolución de 10s conflictos pendientes. 
IV. CONCLUSIONES 
Las relaciones entre la CE y Marruecos han conocido a 10 largo de treinta 
años, diversas fases en cuanto a la calidad y la intensidad de sus contactos. 
Partiendo de una perspectiva bilateral, a través de sus relaciones con Fran- 
cia, el reino magrebi ha ido tejiendo una serie de lazos con la organización euro- 
pea que le han permitido defender sus intereses nacionales en muy buenas con- 
diciones, al menos si se compara con 10,que han sido las relaciones con 10s 
restantes paises de la zona del norte de Africa. 
A partir de la definición de la política mediterránea por parte de CE, en 1972, 
Marruecos se insertó en unas relaciones, que, desde el punto de vista del conte- 
nido, pasaban a ser globales, si bien, bajo la forma bilateral. En este contexto, 
su máxima preocupación fue la de situarse en una buena posición de partida que 
le permitiera afrontar el, previsible, ingreso de España con el menor perjuicio 
posible. Paralelamente, Marruecos debia proseguir sus relaciones bilaterales con 
España, sabiendo que determinadas materias, ciertamente conflictivas, como la 
pesca, pasarian a ser de la competencia comunitaria una vez se formalizara la 
adhesión. 
En toda esta trayectoria, que hemos definido como política de acercamiento 
progresivo, el punto culminante viene marcado por la solicitud de adhesión for- 
mulada en julio de 1987, un momento en el que se iban a comenzar unas nego- 
cia~ciones decisivas para su futuro -el acuerdo pesquero- al tiempo que se re- 
negociaban las adaptaciones financieras y técnicas del Acuerdo de Cooperación 
de 1976. 
Conseguido el nuevo acuerdo, con claras ventajas para Marruecos, y habida 
cuenta de 10s logros alcanzados en sus anteriores negociaciones, podemos afir- 
mar que el Reino de Marruecos es, claramente, el principal socio de la Comuni- 
datl, beneficiándose del régimen de preferencias más completo de 10s otorgados 
por la CE a un país tercero. 
Asi, en el sector industrial, 10s productos marroquies pueden circular libre- 
melnte por todo el territori0 de la CE, al estar exentos de derechos de aduana 
y de contingentes. 
En cuanto al sector agrícola, tiene ventajas en el mantenimiento de sus ex- 
poirtaciones tradicionales hacia la Comunidad. 
Por 10 que se refiere al sector financiero, el reciente protocolo firmado en 
mayo representa un montante global de 324 millones de Ecus, a 10 que hay que 
añadir la ayuda bilateral acordada por España en el mes de junio pasado. 
En el capitulo pesquero, la firma del reciente acuerdo permite, no s610 un 
mciyor control sobre sus recursos, sino que pondrá 10s medios necesarios para 
convertir a Marruecos en uno de 10s paises con mejor flota pesquera del conti- 
nente africano. 
Por último, creemos que si bien el mecanisrno institucional del articulo 237 
del TCEE, no permite la incorporación de este Estado a la CE como miembro 
de pleno derecho, a la luz de 10s resultados de la colaboración establecida entre 
la CE y Marruecos, bien podria decirse que el país magrebi es, de hecho, el miem- 
bro número 13 de la Comunidad Europea o, cuando menos, el Estado tercer0 
más vinculado, en términos globales, a la CE. En cualquier caso, 10 que si parece 
apuntar el futuro inmediato es la posición privilegiada que va a disfrutar Ma- 
rruecos en las inevitables estrechas relaciones que deberán establecerse entre 
la organización europea y la recién nacida organización de integración económi- 
ca del Magreb. No cabe duda de que la enorme experiencia acumulada por 10s 
paises de esa zona en sus relaciones con la CE ser5 de gran utilidad para el esta- 
blecimiento de las nuevas bases de cooperación entre ambas orillas del Medite- 
rráneo. Es seguro que en dicha empresa el papel de cabeza de puente magrebi 
le corresponderá a Marruecos. 
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